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¿Deconstrucción de la historiografía? : 
documento y archivo en Jacques Derrida 

OmarAcha* 

La amplitud de la obra filosófica de Jacques Derrida concerruó a diversas disci­
plinas de las humanidades y de las ciencias sociales, pero no específicamente a la 
histonografia. No obstante, quizás ningún otro saber moderno se encuentra más 
poblado de supuestos metafísicos que no son extraños a los temas habituales de 
la deconstrucción, sin que el conocimiento histórico mostrara un impacto de. en­
vergadura. El "posmodernismo" (caja negra donde la deconstrucción está inclui­
da) ha sido conjurado desde todos los territorios historiadores "serios" .1 

Las nociones de verdad como correspondencia, de continuidad, de JI mfluen­
cia"-, de doCumento y archivo como garantes de la cientificidad de la historia es­
tán habitadas por creencias que parece dificil cuestionar sin que emerjan gestos 
defensivos acusadores de escepticismo y de derrotismo epistemológico. A tales 
males se agregan los presuntos peligros politicos de alimentar a los negacionis­
mos.2 

Existen, ciertamente, algunas eficacias en la escritura histórica que. fle alimen­
taron de la deconstrucción de las nociones de esencia, sentido pleno e identidad. 
Los trabajos de JoanScott (desde la historia de género), Gayatr1 Spivak (desde los 
estudios postcoloniales), o de Dominick LaCapra (desde la historia de intelec­
tual), son ejemplos de ello.3 Sin embargo, esas intervenciones de investigación y 
escritura no han conseguido impactar en las certidumbres -más hondas de la his­
toria académica. En busca de los posibles espacios de interlocución entre historio­
grafía y deconsb.ucciórt, propongo aquí algunos temas derivados de la obra de 
Derrida. 

Una primera cuestión que interesa a una diSclplina de con9cnniento tan estre­
chamente ligada al análisis e interpretación de textos se vinculfteon la lectura y la 
escritura. La historiograf~ apoya sus créditos científicos en la interpretación de 
las "fuentesrr, los u documentos#. Estos pueden ser escritos, pero también pueden 
ser imágenes o cuerpos tridimensionales. En cualquier caso, la n_oción de contexto 
ofrece los términos de toda "buena interpretación"' histórica .. En efecto, en la me­
dida en que es el contexto el que asegura la pertinencia de una mterpt:etación, es 
preclSo que .ese contexto sea establecido rigurosamente para que habilite el traba­
jo interpretativo. 

¿Existe algún contexto, de los muchos posibles, que sea necesariamente el más 
adecuado-~n-la.,prod~cdón-de.significados? Y si es_ así. ¿es posible identificarlo en 
el juego de los desplazamientos junto a otros contextos? Si los contextos son 
siempre tan inestables, ¿no es todo metáfora: la producción y la lectura o escucha? 
Si ello es así: ¿no pierde la historiografía su especificidad diSciplinar en favor de 
la crí-tica literaria? Estas indicaciones podrían inflacionarse hasta el hartazgo. La 
brevedad hace necesario sintetizar la discusión sobre la deconstrucción de las 
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principales estrategias de simplificación de la producción escrita: la imposíbilídad 
de describir un contexto en saturació11.; -es· decir~ que nos dé la dave de un texto. 
En la multiplicidad de los contextos se detiene la unicidad de la significación y, 
de .es. e. mo.d_o,. _s_e.inaugura la .interpretación .. Pero la respuesta historiadora se am­
para en la evidencia del archivo. El archivo existe, y supone un límite. ¿Pero es el 
concepto de archivo un concepto elaborado? 

El archivo es la piedra de toque epistemológtco de la hlstoriografía. En el siglo 
XIX, Johann G. Droysen estableció' la Historik que -bajo el nombre dé "metodolo­
gía de la hlstoria"" se impuso en la hlstoria cientifica. Pero esa metodologia des­
cansa en que desde el archivo como repositorio de los rastros de lo ocuriido se 
pueda articular un relato verdadero. Aceptada la diversidad de las interpretacio­
nes posibles, la multiplicidad de los contextos, la equivocidad de toda significa­
ción, el archivo es aún adónde· recurren las hlstoriografías en competencia. ¿Qué 
es··unarchivo? ·-

Derrida recuerda que la palabra archtvo deriva de arkhé, que es a la vez 11 co­
mlenzd' y umandator'~ Eí al-ChiVO lnstimye t.in orden Y una le}r .. la ¡7ineniork" 
implica una narración y un modo de "archivarla". Es también una autoridad, 
pues Derrida tambiért refiere a quienes mandaban en la antigua Grecia; los arcon­
tes, En sus-casas- se dépositibar\ lOs documentos oficiales. ,Pero no solamffite tení­
an la capacidad de albergarlos, sino también de interpretarlos. Para los arcontes 
eran coi'ijufttos· de-s1gnos;·qué~:iriientraS -e:Staban:·-en ·suS IDC:midéis, ·estaban en"cán­
signación. 4 

La deconstrucción del cortc~pto heredél_do de archivo emerge ~ el_ dlálogo con 
el psicoanálisis freudiano. ¿Por qué? En Freúd se encuentra uria elaboradón de la 
re4tci9!1_ ~~-L~i~~ $?E ~ !!~~R~ ~E:- ~!_~~~5>-~ _d~ a;rque_?J<?gí-~~ prim~~o, y ªe· _ge­
nealogía, después. A lo largo de su trayectoria teórica, la compleJidad de la tem­
poralidad subjetiva, el statos de las fantasías originarias (Urphantasien), la repeti­
ción y la relación .entre- ·cortstmcció_n y verdad proveen- de una -eficacia de lo ar­
chival que no ·fue tratadO éXplícitamente ... salvo ert la ¡¡Noticia sobre lá pizarra 
mágica" --pero que estuv_o preSente en todos su:S textos. 

La consignación que autoriza a los arcontes teiúa la pretensión de la exclusi­
vidad. En efecto, si los documentos estuvieran por doquier, ¿cómo podrían ser-Só­
lo ellos los que se autorizarían -a través de su interpretación? ¿Qué ley, qué legi­
timidad ·se-podría sostener sihl~ c·o:nSigrtación como exclusividad? 

Precisamente allí es donde interviene la alusión a Freud: en que la relación en­
tre el archivo y la memoria no se constituye_ s_in un exterior al archivo como ·prin­
cipio archivoiógico. ·En ·otros términos, todo lo que alguna vez fue llnpreso en la 
memoria (por ejemplo, un trauma} adquiere su cotrsistencia subjetrva a través· de 
la repefidórt que, en la situación de· la· transferencia, "e5' condíción -de posibilidad 
de la vida posterior y de la clínica psiCoanalitica. Esta repetición, sin embargo, no 
aparece en Freud sólo comO la reiteración más O menos variable del pasado, no 
sólo como osciladones de la memoria, sino también como fundamento de· la pul­
sión de muerte. Lo que permite la continmdad de la biografía es la muerte, y la 
existencia del archivo mnemotécnico es el otro aspecto de la destrucción. "El ar­
chivo", dice Derrida, u trabaja siempre y a prion contra si mismo".S Hoy la digita­
lización de los documentos· ha cambiado ese destino, pero la histona de los-archi-
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vos era la de su disolución. De año en año, la consulta de los papeles VIeJOS des­
truía -a_ pe_sar de todos_ los cuidados- esos trazos que se quería preservar, Lo que 
no ha cambiado es el rasgo aporético del archivo, a saber, que a pesar de su carác­
ter necesariamente parcial está condenado a vencer la muerte por mediO de una 
expansión permanente de sus existencias. Como el mapa borgeano, el archivo só­
lo alcanzaría su saturación y por ende s~ autonomía, una vez que toda la historia 
pasada y presente estuviera contenida por él. Como ese ideal es imposible, ·cuánto 
más se conserva de ese pasado es más lo que esos eventos registrados en docu­
mentos dejan por conocer. Y es por ello que la afirmación del archivo, lo que le 
otorga su dignidad, es que sus existencias ~stén bien ordenadas, catalogadas, in­
dizadas, en perfecta secuencia. 

La deconstrucción concibe al archivo como una escritura. Es una superficie 
que se constituye #en profundidad" cuando archiva los documentos .. Pero esa ar­
chivación no va de suyo, sino- que produce, tanto como registra, el acontecimien­
to.6 Ejerce, pues, una violencia de selección y ordenamiento .. El carácter político 
del archivo, presenta la ctiestiórt capital: ¿cuántos archivos existen?- ¿De- qué tipos 
de archivos estamos hablando? ¿Hay archivos reprimidos? ¿Existen archivos ·que 
no dicen su nombre; archivos ínconscientes? Precisamente de esto último habla el 
psicoanálisis. Hay diferentes maneras de archivar. Las huellas mnémicas se dis­
tribuyen en las instancias de lft primera tópica freudiana y allí circulan -según una 
dinámica. pero también una- economía. 

En "Freud y la escena de la escritura", Derrida habla analizado cómo el autor 
de la Traumdeutung pensaba metafísicamente el "registro" de las huellas mnémi­
cas en la "otra escena" según los términos de un soporte externo (la pizarra mági­
ca) a las formaciones de lo inconsciente} Con ello Freud preservaba a los proce­
sos primario y secundano de la escritura como actividad_ constitutiva~ y en cierto 
modo suturaba las ambigüedades que el concepto de interpretación en psicoaná­
lisis abría .. Una reconstrucción de los temas freudianos desde ~a su obra mues­
tra que el "mal de archivo", su carácter político, emerge una y otra vez. 

¿Cuáles son las preguntas que surgen a partir de una tematización freudiana 
iluminada por la grarnatologia? Derrida las enuncia en el. contexto de una 4iscu­
sión con Yosef Yerushalmi en tomo a la historia judía, pero aquí es factible exten­
der sus eficacias. 

Una primera cuestiQn refiere al archivo y al archivar. El archívar es una vio­
lencia instituyente, y no hay archivo sin política .. Es cierto que un archivo es mu­
chos archivos, como puede verse en las secciones de todo gran archivo. Pero tam­
bién habilita otros sitios de archivac1ón. ¿Por qué no es un archivo la arquitectura 
_de una.ciudad:? ¿Por-qué no lo son los recuerdos de -sus habitantes? He aquí una 
segunda problemática: ¿cuáles son los limites del archivo? Si es archivable lo que 
puede ser puesto a disposición pública, para la consulta historiadora (profesional 
o no), ¿qué sucede con lo que no puede ser registrable de modo indeleble? Derri­
da presenta el ejemplo de los mensajes por correo electrónico. ¿Qué sucede con 
esa 11 correspondencia"? 

El archivo acumula materiales del p¡1sado, o del presente en vístas de que se 
tornará pasado. Pero; ¿hay acontecimientos legibles en sus futuros posibles? La 
historia de las fantasías ongiilales en Freud sólo es posible desde el futuro. Así 
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cuando el-Hombre de los Lobos recuerda la escena primaria, el único mo_do posi­
ble de reg11;trarla es ep. el futuro, pues Jo que le owrga .ra<!icaliclad ~ubjetiva es el 
espacio entre su ocurrencia real (que no podria probarse definitivamente) y su 
x~p~_¡;:iQp tardja en <,:_q.{"lP.to _I'~Il!et:nQ_:nlci_Qn.. AJJ:QI'~- _QieQ, ¿~té!. 4QJJ-5:J.~- gs ~~tº Wla 
situación excepcional? El archivo archiva según un patrón de identidad: se archi­
va Jo que es pertinente. El Archivo General de la Nación, en Argentina, resgoarda 
lo que es relevante para la historia argentina. Lo mismo hacen los archivos nacio­
nales en Turquía y Francia. Esa es la diferencia con los atributos culturales de las 
bibliotecas, incluso las 11nacionales#, que preservan sin limitaCiones. Pero: ¿por 
qué esa identidad no vendria también del futuro? Y entonces: ¿por qué no pensar 
Jos futuros posibles y archivarlos? 

¿Es compatible el concepto heredado de archivo con la deconstrucción de las 
identidades? Este es quizás una conSecuencia radical de la decdrtstrucción del 
conceptode·archivo., Para la historiografia tiene--efectos graves, porque -conmueve 
un dogma central, un núcleo íntimo de la historia profesional: aquel qué dice que 
la historia está ligada al pasado. El tiempo de la historiografía es e1 tiempb.pasaao. 
La llamada histoire du temps présent es una variedad más bien rara y margínal que 
trata los acontecimientos de un pasado reciente. La historia de Jos futuros posi­
bles es concebida .como ·u ciencia-ficción", o más exactamente _cón:ió tiriáJiCCióii. 'de 
ciencia, ante la cual la historiografía pretende ser científica. Y no habría que dar 
por descontado que es imposible la elaborado u· de una historiografía problemati­
zada en tomo al tiempo antes que al solo pasado, y que- esa criatura, hoy apenas 
imaginable, contenga las exigencias de contrastación emplrica, refutabilidad, y 
responsabilidad. 

La deconstrucción de la noción de contexto desestabiliza las- condiciones de 
un eritendlffi.iento correcto -de -hablantes taf como aparece-en-AU:stiri."-DeiT_ldci ar­
gumenta que los casos marginales y parasitarios que eran apartados por Austi.n 
son los que mejor presentan los problemasirresolubles del p.aradigma, de la "co­
municación". Instalando su problemática de la escriturá como espacio proliferan­
te y de la diferencia, las significaciOnes- que en Austin pertenecerían ac 10 ~~no SE!­
rio" y por ende descartable para la comprensión entre los hablantes .emerge como 
condición. Lo que recorta las emisiones lingüísticas correctas y convenéibnal:rilep_­
te adecuadas de las parasitarias sería el ajuste al contexto vigente y normal De­
mda ·nota que es -el contexto el qtte-,.li'táS _que "las ConVencioneS, garantiza la com­
prensión y la eficacia ilocucionarm.~-Dado que las- ·expresiones _emitidas tienen la 
propiedad de ser reiterables, nuevamente citables, Sil adecuación a tu_1a :S!ituación 
concreta deriva del establecimiento de un -contexto adecuado. La objedó:n:·de De­
rrida es que la determinación de un contexto adecuado es nna operatió:r:tarbitra--­
-ria -de-exclusión de una-multiplicidad-de contextoSioposibles;,-cada 'lino-de· -los· eua­
les está habitado por· desplazamientos y equivócidades .. 

La deconstrucción de inspiración freudiana de la noción de archivo que De­
rrida desarrolla en Mal de archivo ·presenta un ejemplo fundamental de 1a Virtuali­
dad de esta puesta en cuestión de los ya antigoos dogmas de la historiografía. El 
archivo como tesoro <:{e documentos:, -como fu·ente de orden y de ley~ se consti:tuye 
alrededor de una identidad ptesuntamente- estable. De alli Se detiv-a un·vfuttilo 
con el pasado. En ambos casos las exclusiones que implican (respecto a _lo que- no 
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ingresa en esa Identidad y al futuro) poseen consecuencias para la refleXión sobre 
este dispositivo fundan te de las _o_p_eraciones historiográficas. El archivo es una 
entidad politica. Antes que dar cabida a los materiales, los constituye como acon­
tecimientos de una historia. El archivo no es, pues, un artefacto exterior, sino que 
es constihlyente del exterior de toda narración historiadora. Él mismo es históri­
co. ¿Qué otros archivos son posibles? ¿Puede existir un archivo abierto a una no­
ción de identidad siempre por venir? Los efectos historiográficos de una recons­
trucción del concepto de archivo cuestionan crertos poshllados historiadores 
constitubvos de su pretensión de ciencia. La deconstrucción no niega la ,:elevan­
da de los conceptos caros de la historiografía. -Por el contrario, puede ser articu­
lada en un esfuerzo por pensarlos críticamente. En modo alguno la acusación de 
que así se abren vías reales al irracionalismo y al escepticismo, y peor aún a pro­
yectos ideológicos negacíonistas, podrían obturar justificadamente este proyecto 
de revisión de los dogmas y aporías de la hlstoriografía.S 

¿Cuándo la historiografía tomará como un tema de su reflexión un tema que 
ha Sido derivado a la filOsOfía de la historia. qué es historia? ¿Cuándo se.extraerán 
las consecuencias de distingurr entre la historia real en su transcurrir (Geschíchte), 
la narración de los hechos de esa historia (Historie, historia rerum gestarum), y la 
hlstoria verdadera de la rea:lidad?' El pensamiento de Derrida no podría p>oveer 
respuestas a estas y otras cuestiones porque su vía es básicamente deconstructiva 
y no positiva. A través de él, posiblemente, se habiliten reflexiones teóricas pero 
sobre todo políticas. En definitiva, porque la teoría deconstruccionista es una teo­
ría de la universalidad de lo politico. 
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